
        

 

DISCURSO PRESIDENTE 

 

Excelentísimos e ilustrísimos señores, señoras y señores: 

Quisiéramos en primer lugar darles la bienvenida y 

agradecerles su presencia en un día tan especial en el que 

conmemoramos dos acontecimientos ciertamente singulares para 

nuestra isla, ya que atañen a un espacio que es su mismo corazón: 

la Caldera de Taburiente.  

Celebramos más de quinientos años de conservación de un 

espacio único, que hunde sus raíces en esa fabulosa era de los 

descubrimientos que propició uno de los más fascinantes 

intercambios culturales de la Historia de la Humanidad.  

Y celebramos también el trigésimo aniversario de esa Ley del 

Cielo que protege la calidad astronómica de los Observatorios del 

Instituto de Astrofísica de Canarias, el centro español de 

investigación astrofísica que es ya un verdadero mito internacional 

en su campo. Hace 30 años una ley protegió el cielo que cubre 

nuestra Caldera y en este tiempo una sucesión de portentosos 

ingenios se han desplegado en nuestras cumbres, permitiendo 

vislumbrar espacios antes inexplorados en una nueva era de los 

descubrimientos en la que la frontera no se sitúa ya más allá del mar, 

sino más allá del espacio conocido. Todo ello no es fruto de la 

casualidad ni del azar, sino del trabajo constante de personas e 

instituciones que protagonizan también este acto. 

La Palma fue, desde su incorporación a la Corona de Castilla 

en el siglo quince, un punto de encuentro de gentes procedentes de 

toda Europa, una nueva Europa que convirtió nuestra Caldera de 

Taburiente en un ejemplo pionero de conservación de la naturaleza 

y de sobresaliente gestión del agua que por allí discurría. 

Conservando incólume ese ecosistema único se logró transformar el 

árido paisaje del valle de Aridane en un exuberante vergel, que 



primero produjo uno de los mejores azúcares blancos del mundo y 

hoy un plátano que destaca por su calidad y compromiso 

medioambiental. Es éste el momento de reconocer la ingente labor 

que han realizado a lo largo de cinco siglos sucesivas generaciones 

que, con su esfuerzo, sacrifico y buen hacer, han logrado convertir la 

Caldera de Taburiente y su tradicional y al mismo tiempo innovadora 

gestión del agua en dignos merecedores de un Gran Premio con el 

que su jurado, presidido por nuestro admirado Álvaro Santa Cruz, 

reconoció la protección de nuestro patrimonio cultural y natural. Nos 

sentimos absolutamente agradecidos y comprometidos con lo que 

Europa Nostra defiende y representa, una Europa que contempla el 

cuidado de su patrimonio como un elemento indispensable para su 

desarrollo futuro. La Unión Europea y Europa Nostra realizan una 

labor inapreciable en defensa de un patrimonio que une en sus raíces 

a los ciudadanos de un continente que tanto ha hecho y tanto tiene 

que decir en la historia de este planeta. 

No podemos dejar de mencionar nuestra perfecta coexistencia 

con la protección pública de nuestro entorno y la activa  presencia de 

una administración con la cual colaboramos estrechamente y en 

perfecto entendimiento desde que en 1954 se declaró la Caldera de 

Taburiente parque nacional a petición, entre otros, de sus 

propietarios, siendo el único parque nacional español enteramente 

de propiedad privada. 

Nuestro profundo agradecimiento a todos aquellos que nos 

animaron y apoyaron en la presentación de nuestra candidatura a 

estos prestigiosos premios: a esa Real Sociedad Económica de 

Amigos del País de Santa Cruz de La Palma que, desde sus orígenes 

en el siglo XVIII, propicia con su eficiente labor el desarrollo de 

nuestra isla y que tan decididamente presentó nuestra candidatura; 

a esa extraordinaria Hispania Nostra, grandes amigos que desde un 

comienzo nos alentaron y aconsejaron, con toda la generosidad, 

pasión y magnífico hacer que siempre muestran en todas y cada una 

de sus acciones; a don Isidoro Sánchez, a don Jesús Rodrigo y a la 

Fundación Telesforo Bravo y Juan Coello con sus entusiastas cartas 

de recomendación y a todos ustedes aquí presentes que con 

nosotros comparten un día de alegría y un motivo de orgullo para 

España y para La Palma (señor subsecretariode Cultura y Deporte, 

un especial agradecimiento por el maratón que acaba de padecer). 

Muchas gracias. 


